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			Eran las once y media de la noche del 18 de julio de 1872 cuando dejó de existir el presidente de México: Benito Juárez. Su nom­bre había trascendido fronteras en vida y se convirtió en símbolo tras su muerte, hasta el presente. Benito Juárez tenía 66 años cuando murió. Gobernó al país en el momento más difícil de su historia, cuando pudo convertirse en un protectorado francés o estadounidense. 

			El país se conmocionó. Era el primer presidente que moría en funciones. La prensa dio la noticia en grandes titulares. Leamos el texto de El Siglo XIX:

			Nos proponemos abstenernos de toda cuestión política, entretanto no haya sido inhumado el cadáver del Sr. Juárez. El deber nos traza ese camino, e invitamos a la prensa a seguir la misma senda. Creemos conveniente que todo siga en la administración sin modificación alguna, hasta que se haya dado sepultura a los restos del Sr. Juárez. Los servicios que este prestó a la patria merecen sin duda que se le tribute este último homenaje por los partidos, y que estos abandonen por un momento toda cuestión política en obsequio de la memoria del Sr. Juárez. 

			La situación del país es grave a no dudarlo; pero creemos que la nueva administración y los que desconocieron el gobierno del Sr. Juárez, harán toda clase de esfuerzos patrióticos para restablecer la paz pública y para producir la concordia entre todos los hijos de México. 1

			José María Vigil y Jesús Castañeda escribieron el editorial del mismo periódico, que era uno de los de mayor circulación: 

			Anoche a las once y media falleció el primer magistrado de la República, a consecuencia de un tercer ataque de la enfermedad que venía padeciendo hace algunos años. 

			La elevada posición que en la jerarquía política ocupaba el C. Juárez, explica por sí sola la profunda sensación que semejante noticia ha causado en la capital, lo mismo que la causará hasta los últimos confines del país.

			La personalidad política del C. Juárez pertenece de hoy más a la historia, cuyo buril inflexible y severo le asignará el lugar que de derecho le corresponde, siendo incuestionable que su recuerdo vivirá siempre en México por hallarse ligado con dos de las épocas más importantes de nuestra vida pública. 2

			La vida del Benemérito transcurrió entre los dos imperios napoleónicos. A dos años de su nacimiento, Napoleón I se apoderó de España y de los Estados pontificios. Al final de su vida, Juárez pudo ver cómo cayó el Segundo Imperio de Napoleón III, quien había escrito que la página más gloriosa de su reinado sería poner un dique a Estados Unidos con un imperio en México. Esto fue, por el contrario, el inicio de su caída.

			El general español Juan Prim, que había vaticinado el fracaso de los franceses en México, fue asesinado en diciembre de 1870, después de haber atestiguado que su vaticinio había sido acertado y ver la caída de Napoleón III y el establecimiento de la tercera República. Juárez celebró la caída del Imperio na­poleónico señalando que Francia volvía a su gran vida política “sin la cual una nación […] es solo un rebaño humano encerrado en un cuartel o en la sacristía”. 3

			Antes de partir, Juárez también pudo ver la pérdida de poder del líder de la Iglesia católica, Pío IX, quien había condenado la Ley Juárez en un consistorio secreto, y después, en el Syllabus Errorum, condenó el liberalismo y apoyó el Segundo Imperio. Ante el avance de la unidad italiana, el Papa que decretó el dogma de la infalibilidad pontificia, se declaró prisionero en el barrio romano del Vaticano, único ámbito de la soberanía papal.

			El presidente autorizó el regreso del arzobispo Pelagio Antonio Labastida y Dávalos, no obstante su participación en la Guerra de Reforma, la Intervención Francesa y el Segundo Imperio. Consideró que ya se había derrotado a la Iglesia como institución política, en tanto que veía la escalada amenazante del militarismo encabezado por Porfirio Díaz. Escribió a su yerno y confidente que por eso se reeligió por segunda vez: estaba seguro de que Díaz le ganaría a Sebastián Lerdo de Tejada y no quería que nuevamente un hombre de armas se entronizara en el poder. Su predicción fue acertada. Años después, Díaz finalmente se hizo del poder y, aun cuando se había levantado en contra del propio Juárez con la bandera de la no reelección, se reeligió siete veces.

			Cuando murió, el presidente Juárez acababa de ser reelecto hacía nueve meses. Había ganado la elección por 6 164 votos. Los otros candidatos fueron Porfirio Díaz, que obtuvo 3 484, y Sebastián Lerdo de Tejada con 2 905 votos. 4

			Había habido levantamientos armados en contra de la reelección de Juárez y a favor de Porfirio Díaz en Tampico, Nuevo León, Zacatecas, Michoacán, Estado de México, Puebla y en La Ciudadela. Díaz proclamó el Plan de la Noria con el lema “No reelección”. Una vez que fue derrotado, se marchó a Nueva York, vía La Habana.

			Antes de las elecciones, el presidente Juárez había alertado sobre el hecho de que estaban latentes los elementos que podían destruir las instituciones, “los partidarios del retroceso”. 5 Después del levantamiento de La Noria, en su toma de protesta reiteró: “De nuevo […] alza el militarismo de otros tiempos su odioso pendón frente a la bandera de la legalidad […] su fin es […] solo el cambio de personas en el poder”. 6

			Nadie pensó entonces en la partida repentina del presidente. La aún vigente Constitución de 1857 había suprimido la figura del vicepresidente, que había sido la causa de constantes motines políticos. 

			La Constitución de 1857 estableció que, a falta del jefe del Ejecutivo, el presidente de la Corte ocuparía su lugar; por ello, Sebastián Lerdo de Tejada tomó la presidencia. Se decretó luto nacional. Desde que su corazón dejó de latir y hasta que el cuerpo del Benemérito quedó depositado en su tumba, cada hora se disparó el cañón. Una muchedumbre se agolpó en Palacio Nacional. El Salón de Embajadores se tapizó de negro; el cuerpo del presidente se colocó vestido de negro, con una banda tricolor y el bastón de mando. 

			En la ceremonia fúnebre, el discurso principal estuvo a cargo de José María Iglesias, orador oficial; Ignacio Silva, en nombre de la Diputación Permanente; Alfredo Chavero, representante del Ayuntamiento. 7

			En su crónica, Julio Zárate escribió:

			Prescindiendo de toda consideración política, porque no seremos nosotros los que combatamos a un cadáver después de la inflexible oposición que le hicimos al funcionario sentado en el pináculo del poder, el fallecimiento del Sr. Juárez ha sido un grande y solemne acontecimiento. La segura niveladora de la muerte abatió una existencia que personificara en un tiempo la gloriosa revolución reformista, y, en días no muy lejanos, la sagrada causa de la independencia […] Todos los partidos han comprendido que honrar la memoria del distinguido ciudadano que acaba de morir, era un homenaje justo y merecido, y todos ellos han contribuido a tributarlo, con una pompa verdaderamente digna de la República. 8

			Y a continuación, el cronista nos ofrece una descripción detallada del cortejo que inundó las calles y plazas de la ciudad, así como de la participación de toda clase de ciudadanos, miembros del gobierno, el ejército y miembros del cuerpo diplomático que participaron en la marcha fúnebre.

			No obstante su origen, indio zapoteca en una sociedad racista, de paupérrima condición social, fue el primer abogado en su estado natal, Oaxaca. Tuvo los máximos cargos en los tres niveles de gobierno y en los tres Poderes de la República. Solo estos hechos ya lo hacen digno de admiración. 

			Veamos la vida del hombre y su transformación en símbolo, así como la defensa de la soberanía del Estado frente al intervencionismo extranjero, el clericalismo 9 y el militarismo. Defensor del Estado de derecho y de un gobierno civil, simbolizó también la reivindicación de la raza sometida.
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			Juárez era oaxaqueño igual que Díaz. En sus memorias autobiográficas, que tituló Apuntes para mis hijos, destaca ser miembro de la nación zapoteca, cuya lengua es en nuestros días la sexta más hablada en el país.10

			Oaxaca ha sido una región importante desde la época prehispánica, con el asiento de grandes culturas originarias. Sede de las culturas zapoteca, mixteca y mixe, entre otras, con influencia olmeca, teotihuacana y maya. Para constatar su grandeza, basta visitar Monte Albán o Mitla. 

			Cuando ocurrió la conquista, la región estaba dominada por el Imperio mexica. Hernán Cortés tuvo una particular predilección por la zona y fue nombrado marqués del Valle de Oaxaca. Fue una de las provincias sede de un obispado, asiento de dominicos y también de franciscanos, entre otras órdenes religiosas. La magnificencia de sus templos reitera la importancia de la región, así como la biblioteca de Francisco Burgoa. En el tiempo de la insurgencia, se hablaban veinte lenguas distintas, sin contar las variantes dialécticas. 

			Un recorrido por su vida nos mostrará que lo que pareciera una leyenda se corresponde con su biografía. Resulta que lo que nos han enseñado en los libros de texto sobre el campesino indígena que se quedó huérfano, aprendió español a los 13 años y llegó a ser presidente es su historia real.

			Juárez nació en una pequeña población de la Sierra de Ixtlán, el pequeño caserío de San Pablo Guelatao, que cuenta con un pequeño lago que explica el asentamiento humano en ese lugar. Hoy se llega a él por una intrincada carretera; imaginemos lo distante que resultaba el sitio en 1806. Sus padres, Marcelino Juárez y Brígida García, campesinos indígenas, murieron cuando él tenía 3 años, 11 así que quedó al cuidado de los abuelos paternos. 

			He aquí su propio relato:

			El 21 de marzo de 1806 nací en el pueblo de San Pablo Guelatao de la jurisdicción de Santo Tomás Ixtlán en el Estado de Oaxaca. Tuve la desgracia de no haber conocido a mis padres, Marcelino Juárez y Brígida García, indios de la raza primitiva del país, porque apenas tenía yo tres años cuando murieron, habiendo quedado con mis hermanas María Josefa y Rosa al cuidado de nuestros abuelos paternos Pedro Juárez y Justa López, indios también de la nación Zapoteca. 

			Mi hermana María Longinos, niña recién nacida pues mi madre murió al darla a luz, quedó a cargo de mi tía materna Cecilia García. A los pocos años murieron mis abuelos. 12

			Como mencionamos, Juárez nació en el período en que España fue sacudida por la invasión napoleónica de 1808, antecedente de la revolución insurgente.

			El obispo Manuel Abad y Queipo había enviado varias representaciones al rey de España, alertándolo sobre la enorme desigualdad social que se vivía en la Nueva España y que, de no resolverse, daría pie a movimientos sociales. En 1799, Abad y Queipo describió la situación de los indios así:

			Las dos clases, indios y castas, se hallan en el mayor abatimiento y degradación, el color, la ignorancia y la miseria de los indios los colocan a una distancia infinita de un español, el favor de las leyes en esta parte, les aprovecha muy poco y en todas las demás les daña mucho.

			Circunscritos en el círculo que forma un radio de 600 varas que señala la ley a sus pueblos no tienen propiedad individual, la de sus comunidades que cultivan apremiados y sin interés inmediato, debe ser para ellos una carga tanto más odiosa cuanto más ha ido creciendo de día en día la dificultad de aprovecharse de sus productos, en las necesidades urgentes que vienen a ser insuperables por la nueva forma de manejo que estableció el código de intendencias. 13

			Alejandro de Humboldt, en su “Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España”, vislumbra un levantamiento social de no resolverse tal desigualdad. Con el siguiente ejemplo, describe la situación imperante:

			el ejemplo de un muchacho indio de 27 años hallado entre esas chozas y que, ignorando quiénes eran sus padres, jamás había salido de la plaza, donde se alimentaba con las frutas que se tiraban. Fue presentado ante el virrey, y se lo encontró más salvaje y embrutecido que los indios de los bosques. 

			¡Era un salvaje que vivía frente a una universidad española en el centro de una gran capital! 14

			La paja estaba lista para arder cuando vino la crisis política de la Corona española y la intervención napoleónica a España. En las pláticas de Bayona, Napoleón hizo que Fernando VII regresara la corona a Carlos IV, y después puso a su hermano José a gobernar España.

			Ante esta situación, en Nueva España, al igual que en la metrópoli, se reunieron en juntas para organizar la resistencia frente a los franceses. Hubo quienes pensaron en invitar al monarca español a gobernar en la Nueva España, mientras unos más consideraron la necesidad de obtener la autonomía pacíficamente. En el Ayuntamiento de la Ciudad de México, Francisco Primo de Verdad y Ramos, Juan Francisco Azcárate y el mercedario peruano Melchor de Talamantes encabezaron el movimiento autonomista criollo. Cuando se reprimió el movimiento, se cerró la vía pacífica y estalló la guerra insurgente de 11 años. 

			Oaxaca fue un importante escenario de la insurgencia. José María Morelos liberó la provincia del dominio realista y organizó su gobierno independiente. El oaxaqueño Carlos María de Bustamante fue electo diputado para el Congreso de la Anáhuac. Muerto Morelos, el movimiento independentista se mantuvo en pie de lucha en el límite de Oaxaca con el actual estado de Guerrero, gracias a Vicente Guerrero.

			Entretanto, el niño Benito se dedicó a las labores del campo: 

			Como mis padres no me dejaron ningún patrimonio y mi tío vivía de su trabajo personal, luego que tuve uso de razón me dediqué hasta donde mi tierna edad me lo permitía, a las labores del campo. En algunos ratos desocupados mi tío me enseñaba a leer, me manifestaba lo útil y conveniente que era saber el idioma castellano, y como entonces era sumamente difícil para la gente pobre, y muy especialmente para la clase indígena, adoptar otra carrera científica que no fuese la eclesiástica, me indicaba sus deseos de que yo estudiase para ordenarme […] 

			En un pueblo corto, como el mío, que apenas contaba con veinte familias y en una época en que tan poco o nada se cuidaba de la educación de la juventud, no había escuela; ni siquiera se hablaba la lengua española, por lo que los padres de familia que podían costear la educación de sus hijos los llevaban a la ciudad de Oaxaca con este objeto, y los que no tenían la posibilidad de pagar la pensión correspondiente los llevaban a servir en las casas particulares a condición de que los enseñasen a leer y a escribir. Este era el único medio de educación que se adoptaba generalmente no solo en mi pueblo, sino en todo el distrito de Ixtlán, de manera que era una cosa notable en aquella época que la mayor parte de los sirvientes de las casas de la ciudad era de jóvenes de ambos sexos de aquel distrito […]. Me formé la creencia de que solo yendo a la ciudad podría aprender. 15

			A los 12 años, como sucede hasta nuestro tiempo con la población indígena, Benito migró a la ciudad de Oaxaca, a la casa donde trabajaba su hermana como cocinera. Era la casa de los Maza, una familia adinerada con la que se emparentó al casarse con Margarita:

			El día 17 de diciembre de 1818 y a los doce años de mi edad me fugué de mi casa y marché a pie a la ciudad de Oaxaca, a donde llegué en la noche del mismo día, alojándome en la casa de don Antonio Maza en que mi hermana María Josefa servía de cocinera. En los primeros días me dediqué a trabajar en el cuidado de la granja ganando dos reales diarios para mi subsistencia, mientras encontraba una casa en qué servir. 16

			Justo Sierra, en la biografía Juárez. Su obra y su tiempo, afirma que su tío lo maltrataba. En sus notas autobiográficas, Juárez no lo men­­ciona. Es más, no se expresa en forma negativa de su tío; al contrario, refiere que él le inculcó la necesidad de aprender el idioma de Castilla y que él mismo le llevaba la disciplina para que lo castigara si no aprendía bien la lección.

			Como vimos, su tío le hizo ver que la única forma de estudiar y salir de su condición de pobreza sería convertirse en cura. Juárez nos refiere que, aunque a él no le gustaba esa opción, acabó estudiando en un seminario.

			Benito logró colocarse con el fraile franciscano Antonio Salanueva, quien lo envió a estudiar a la Escuela Real de Primeras Letras, donde aprendió español. Juárez comenta que la educación era deficiente porque no enseñaban gramática, sino que aprendían de memoria el catecismo del padre de Ripalda: “Era cosa inevitable que mi educación fuese lenta y del todo imperfecta. Hablaba yo el idioma español sin reglas y con todos los vicios con que lo hablaba el vulgo”. 17 

			En su autobiografía refiere la discriminación que sufrió: 

			El maestro se molestó y en vez de manifestarme los defectos que mi plana tenía y enseñarme el modo de enmendarlos solo me dijo que no servía y me mandó castigar. Esta injusticia me ofendió profundamente no menos que la desigualdad con que se daba la enseñanza en aquel establecimiento que se llamaba la Escuela Real; pues mientras el maestro en un departamento separado enseñaba con esmero a un número determinado de niños, que se llamaban decentes, yo y los demás jóvenes pobres como yo, estábamos relegados a otro departamento, bajo la dirección de un hombre que se titulaba ayudante y que era tan poco a propósito para enseñar y de un carácter tan duro como el maestro. 18

			Él mismo pidió a Salanueva, que era su padrino por haberlo llevado a confirmar, ir a estudiar al Seminario, no por que quisiera ser cura, sino porque se consideraba que los clérigos “sabían mucho” y por ello eran respetados. Fue así como estudió gramática latina, después filosofía y —por interés de Salanueva— teología. En todo obtuvo calificaciones excelentes.

			Existe una gran cantidad de biografías sobre Benito Juárez, solo menciono algunas de las más significativas. La primera fue la de Anastasio Zerecero. Se hizo en vida del biografiado, fue publicada en La Voz de América, revista chilena. Zerecero había sido insurgente, fue después trigarante, un liberal federa­­lista yorkino que se unió al movimiento de Ayutla y de Reforma. Esta biografía llevó a nuestro personaje a escribir la suya propia con el título Apuntes para mis hijos. No sabemos si fue porque no le satisfizo la de Zerecero o si, por el contrario, esta lo hizo reflexionar sobre la importancia de que él mismo dejara su testimonio. Lamentablemente, su autobiografía solo llega hasta 1857. Después, al hacerse cargo de la Presidencia de México tras el golpe de Estado de Comonfort, lo que conservamos para dar seguimiento a su vida es su abundante correspondencia. Por fortuna, tenía la buena costumbre de escribir en cada carta que recibía lo que iba a contestar. Gracias al espléndido trabajo del oaxaqueño Jorge L. Tamayo, existen 15 volúmenes donde se ha recopilado toda su correspondencia, con sus diferentes interlocutores. Esta compilación es indispensable para conocer al personaje. 

			La biografía más completa es la que escribió Justo Sierra, Juárez su obra y su tiempo, ya que él fue un testigo de los hechos. Francisco Sosa también incluyó la biografía de Juárez en Biografías de mexicanos distinguidos. Héctor Pérez Martínez, mucho tiempo después, escribió Juárez, el impasible. Curiosamente, estos tres biógrafos son campechanos.

			Además de estas obras que muestran la admiración de los biógrafos por su biografiado, tenemos las obras críticas. Entre ellas destacan la del porfirista Francisco Bulnes: El verdadero Juárez, o el libelo de Celerino Salmerón.

			Entre los historiadores extranjeros hay que mencionar a Ralph Roeder que escribió Juárez y su México; Charles Allen Smart, Juárez, y Brian Hamnett, Juárez: El Benemérito de las Américas.

			Algunos textos afirman que no hizo nada por los pueblos indígenas, pero ya veremos cómo los hechos desmienten tal aseveración. El historiador Miguel León-Portilla, especialista y defensor de los indios, muestra en su texto «Juárez, el indio» 19 lo que hizo en pro de las comunidades originarias, desde promover su educación hasta decretar la condena de muerte para quienes vendieran indios mayas a Cuba.

			Sierra describe físicamente a Juárez como un personaje que no medía mucho más de metro y medio, con una fisonomía de líneas rectas y planos fuertes, ojos de esmalte negro y piel bronce mate. 20 Su esposa Margarita Maza afirmó que, si no era bien parecido, era el mejor compañero. 

			De acuerdo con Héctor Pérez Martínez, parecía impasible, impenetrable. Era reservado y tenía preferencia por la vestimenta oscura. Era frío en la política, pero era muy tierno con sus hijos y con su esposa. Austero en su forma de vivir, el Congreso tuvo que dar una pensión a sus descendientes una vez que él murió. 

			No le gustaba hablar en público y su oratoria no era la más brillante. Justo Sierra comentó: «no era un hombre de talento, si por talento se entiende esa especie de espuma brillante de la inteligencia que presenta la idea en forma de moléculas luminosas y efímeras que encienden en el oxígeno de una conversación, de un discurso, de un escrito […] Lo que tenía el gran estadista era un entendimiento perfectamente ponderado». 21

			Cuando Juárez llegó a la ciudad de Oaxaca ya habían sido ejecutados los líderes insurgentes Miguel Hidalgo y José María Morelos, y la guerra se encontraba en el período de resistencia. Asimismo, los realistas habían derrotado al liberal español Francisco Javier Mina, que había venido a luchar por la independencia de México, en contra del absolutismo de la monarquía española.

			En 1820, en España inició el Trienio Liberal. El levantamiento del general Rafael de Riego obligó a Fernando VII a restablecer la Constitución de Cádiz, cesó en sus funciones la Inquisición, si bien desapareció hasta 1834.

			El pronunciamiento de Riego llevó a que la jerarquía eclesiástica novohispana fraguara un plan contrarrevolucionario en la Iglesia de La Profesa de la Ciudad de México. La idea era que Fernando VII viniera a gobernar el Imperio desde la Nueva España, sin Constitución.

			Para ello había que pacificar al país y acabar con los insurgentes que quedaban. Se le asignó a Agustín de Iturbide la tarea de sofocar el foco insurgente más activo, encabezado por Vicente Guerrero en el sur. Como no pudo derrotarlo, Iturbide decidió negociar con él. Es así, por medio de una negociación de paz, como concluyó la guerra insurgente y se consumó la Independencia.

			En Oaxaca, el realista Antonio de León se unió al Plan de Iguala y se convirtió en un personaje importante en la entidad. Cuando Iturbide disolvió el Congreso, León se levantó en su contra y declaró a Oaxaca estado libre y soberano. Al firmarse el acta constitutiva de la Federación, Oaxaca se reintegró al país. León murió en defensa de la patria durante la invasión de Estados Unidos, al frente de la brigada oaxaqueña en la batalla de Molino del Rey.

			En 1821, durante el mes de octubre, Juárez ingresó al Seminario Pontificio de la Santa Cruz. Ahí estudió de los 15 hasta los 21 años, como ya mencionamos, con excelentes calificaciones.

			En Apuntes para mis hijos, Juárez hace algunas reflexiones en torno a la historia de México. Respecto a la Independencia, orgulloso de su origen, refiere que se inició gracias a Hidalgo y un puñado de indígenas armados, que fueron quienes hicieron el movimiento insurgente. Llama la atención que no mencione a Morelos y sí a Guerrero. En alusión a Iturbide, destaca cómo abusó del poder nombrándose emperador.

			En efecto, en 1822 Iturbide se proclamó emperador. Su efímero imperio duró nueve meses ante la oposición de borbonistas y el levantamiento de los insurgentes republicanos. Aunque el Primer Imperio cayó, el monarquismo siguió vigente, y este crecería en cada crisis de la República, ya fuera federal o unitaria, hasta que tomó una gran fuerza después de la guerra de conquista territorial que Estados Unidos emprendió contra México, donde le arrebató más de la mitad de su territorio. Entonces, como veremos más adelante, se pensó que la solución para que no desapareciera el país a manos de su vecino del norte era establecer una monarquía aliada de Europa. 

			Sobre los primeros años de vida independiente, Juárez nos refiere la importancia de la masonería y cómo las logias constituyeron verdaderas organizaciones políticas e hicieron las veces de partidos. Se refiere al partido monárquico conservador escocés, que centraliza el poder y defiende los privilegios de las clases altas; y al partido republicano yorkino, que defiende el federalismo.

			Al caer el Imperio, se estableció la primera República Federal en 1824. Juárez hizo comentarios críticos a la Constitución. Consideró que, en el fondo, triunfaron los centralistas, ya que las comandancias generales anularon la autonomía de los estados. Concluyó que esta Constitución no fue más que una transición entre el retroceso y el progreso.

			Durante este período se creó el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca, antecedente de la actual Universidad Benito Juárez de Oaxaca, de acuerdo con la Ley de Instrucción Pública de 1825. Estos institutos no dependían de la Iglesia, por lo que fueron considerados «centros de perdición».

			Como se recordará, el padre Salanueva quería que Benito fuera cura, pero él escribió que la carrera eclesiástica le repugnaba. Además, dada su condición socioeconómica, solamente podía aspirar a ser lo que se llamaba cura de misa y olla, quienes solo sabían decir la misa y no podían predicar. Para decir misa, se aprendían de memoria tan solo la teología moral de fray Francisco Lárraga, por lo que también se les llamaba lárragos. 

			Benito aprovechó la situación de que no había obispos para ordenar a los sacerdotes, pues algunos se habían muerto y otros se habían ido durante la guerra de independencia. La Santa Sede no había reconocido la independencia, por lo que los papas querían nombrar a obispos in partibus, o sea, aquellos que se enviaban a tierras de infieles. Esto no era aceptable para los propios sacerdotes mexicanos, ya que se trataba de un país católico. Gracias a esta situación, Juárez logró salirse del Seminario e inscribirse en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca, adonde ingresó en agosto de 1828 para seguir la carrera de Jurisprudencia.

			En el Instituto de Ciencias y Artes se pudo alejar del dogmatismo del Seminario y desarrollarse en una ideología liberal, en lo que la sociedad oaxaqueña llamaba casa de prostitución. Consideraban libertinos a los maestros y a los alumnos porque no se enseñaba religión. Juárez comenta que, debido a que eran condenados por la sociedad en general, un considerable número de estudiantes y maestros desertaron.

			Quince años después de consumada la independencia, México seguía bajo la amenaza de la reconquista española. Fernando VII desconoció los Tratados de Córdoba firmados por Juan O’Donojú con Iturbide. Al concluir el Trienio Liberal al que le había obligado el levantamiento de Riego, el rey restableció el régimen absolutista con el apoyo de Francia. Inició lo que se conoce como la Década Ominosa (1823-1833), suprimió la Constitución de Cádiz y restableció al Tribunal Inquisitorial con el nombre de Juntas de Fe. Por su parte, los papas Pío VII, León XII y Pío VIII siguieron llamando a los americanos a mantener su lealtad al monarca español.

			Tal situación provocó manifestaciones antiespañolas y se prohibió que los españoles entraran al país. Tras el levantamiento del clérigo Joaquín Arenas (1827) que quería restablecer el dominio español, se prohibió que los hispanos ocuparan cargos públicos y se dio su primera expulsión. En 1823 James Monroe, presidente de Estados Unidos, se pronunció en contra de la reconquista de las nuevas naciones americanas y de la intervención europea en América, declaración que se convertirá en la doctrina: «América para los americanos», con la doble interpretación que esta implica.

			No obstante, Gran Bretaña, Francia y España proclamaron su derecho a reconquistar sus dominios perdidos en América. Ante el anuncio de que España enviaría tropas para la reconquista y con el temor de que hubiera un desembarco en Tehuantepec, los estudiantes del Instituto de Ciencias y Artes oaxaqueño se alistaron en la milicia cívica en 1829. Benito Juárez fue nombrado teniente. 

			Los españoles desembarcaron en Tampico y fueron derrotados por Manuel de Mier y Terán y Antonio López de Santa Anna. Cuando el primero murió, Santa Anna usufructuó el triunfo, y a partir de entonces fue conocido como el Héroe de Tampico. 

			Debido a que, después de 11 años de guerra insurgente, 15 años más se siguieron presentando amenazas de reconquista, el ejército resultó indispensable y esto condujo a la entronización de su caudillo. Santa Anna había sido realista, luego trigarante y antiiturbidista. Era el caudillo sin ideología. Gobernó con todos los partidos, entró y salió de la presidencia 11 veces durante siete períodos gubernamentales. No obstante, en total estuvo en la presidencia menos de un sexenio. Le gustaba tener el poder, no gobernar. 

			Después de la promulgación de la Constitución Federal de 1824, el primer presidente, Guadalupe Victoria, logró terminar su período, pero la transición al segundo período gubernamental fue muy accidentada. Como se mencionó, las logias masónicas hicieron las veces de partidos políticos, los escoceses eran moderados y apoyaron la candidatura a la presidencia de Manuel Gómez Pedraza, secretario de Guerra de Victoria. En contraposición, los yorkinos, que eran federalistas radicales, apoyaron a Vicente Guerrero. 

			Gómez Pedraza ganó la elección, pero los yorquinos la desconocieron argumentando que había utilizado su cargo para manipular la decisión y denunciaron que había sido un fraude. Hubo levantamientos, un motín en la cárcel de la Acordada y saqueo en el mercado del Parián. Ante estos hechos, el Congreso desconoció la elección de Gómez Pedraza.

			Guerrero asumió la presidencia. No obstante su brillante papel en la insurgencia y en la consumación de la independencia, su gobierno fue muy cuestionado, no solo por cómo llegó al poder sino por ser mulato; era una sociedad racista. 

			La Constitución de 1824 había establecido, igual que en Estados Unidos, la figura de vicepresidente. Este cargo lo ocupaba el candidato que quedaba en segundo lugar en las elecciones, por lo que se trataba del rival del presidente en turno; no era de extrañar que hiciera todo lo posible por derrocarlo para ocupar su lugar. Esta situación —unida primero a la amenaza de reconquista y después al acoso internacional de las potencias que querían ocupar el lugar de la antigua metrópoli, apoderarse de su territorio o de sus riquezas naturales— hizo muy difícil la construcción del Estado mexicano y la estabilidad política.

			 El vicepresidente Anastasio Bustamante inició la serie de derrocamientos. Vicente Guerrero fue declarado incapacitado para gobernar. Después se le puso una celada con un traficante de armas y fue ejecutado, lo que ocasionó un levantamiento que derrocó a su vez a Bustamante. Santa Anna y los militares beligerantes acordaron que Gómez Pedraza concluyera el período gubernamental, y este ocupó la presidencia tres meses. Después llegó Santa Anna por vez primera a la presidencia, y el vicepresidente fue Valentín Gómez Farías.
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			Durante este tiempo, Juárez siguió estudiando en el instituto, donde fue profesor sustituto de Física. Concluyó sus estudios de Derecho en 1831, siendo el primer abogado egresado del Instituto en titularse. 

			Se tituló con todos los honores. Su tesis se refirió al régimen de la propiedad. Fue maestro de Física, de Derecho Civil, Derecho Canónico, Derecho Patrio y Derecho Romano de la misma institución que lo formó. Asimismo, sería secretario y director del mismo instituto.

			Como abogado, propuso diversas leyes y reformas constitucionales. Leyes civiles para proteger la propiedad, la libertad y la seguridad individual. También propuso reformas constitucionales para que hubiera una efectiva división de poderes y que las elecciones presidenciales fueran directas. Propuestas vanguardistas para aquellos años; recordemos que durante todo el siglo XIX, las elecciones fueron indirectas. 

			Juárez hizo una serie de reflexiones muy críticas del régimen colonial. Consideró que fue una política bárbara que envileció a los mexicanos. Según Justo Sierra, una de sus lecturas de cabecera fue «Ensayo sobre el verdadero estado de la cuestión social y política que se agita en la República Mexicana» de Mariano Otero, visión optimista de todo lo que podría hacer México una vez que consolidara su Estado.

			La primera Constitución de Oaxaca se promulgó el 10 de enero de 1825 y estuvo en vigor hasta que la sustituyó la del 15 de septiembre de 1857. Una de las características de la primera Constitución oaxaqueña fue haber seguido el modelo norteamericano, de manera que el Poder Legislativo estaba integrado por dos Cámaras: diputados y senadores. El Senado, por tanto, era una institución local con la que Benito Juárez estaba familiarizado.

			Conforme con el artículo 192 de la Constitución oaxaqueña, la Corte de Justicia del estado estaba integrada por un regente, un fiscal y «los ministros necesarios», cuyo número determinaba la ley. La Corte funcionaba en dos salas, y la segunda estaba facultada para revisar las resoluciones de la primera. En cuanto al pleno, según el artículo 195, este era competente para «examinar y recibir con arreglo a las leyes a los que soliciten ser abogados y escribanos». Este fue el trámite que tuvo que cumplir Juárez para ejercer la abogacía en 1834. 

			Empezó su práctica profesional en el bufete de Tiburcio Cañas y, al finalizar el año 31, fue nombrado regidor del Ayuntamiento de la capital de Oaxaca, iniciando así su exitosa carrera política. Como regidor se hizo cargo de llevar los asuntos económicos al gobierno municipal. Al año siguiente fue nombrado magistrado interino de la Suprema Corte de Justicia del Estado, cuya función era presidir la audiencia territorial y, por ende, el tribunal, con lo cual fue adquiriendo experiencia administrativa y judicial. 

			En enero de 1833 fue electo diputado local de Oaxaca y, en marzo del mismo año, capitán de la milicia cívica. Fue entonces cuando tuvo su primer enfrentamiento con la Iglesia. Los indios de Loxicha solicitaron su ayuda ante el cobro de obvenciones parroquiales que les exigía el cura del lugar. 

			Juárez nos refiere que, gracias a que había una administración liberal en el estado, el tribunal eclesiástico atendió su solicitud. Sin embargo, aquella administración cayó a causa de las acciones del clero, que ejerció su «funesta influencia». El cura mandó encarcelar a todos los que habían protestado, con el apoyo del prefecto y del juez. Él se presentó en el lugar para remediar semejante injusticia. No obstante, el juez no le quiso dar información, argumentando que era reservada, y lo amenazó para que no siguiera llevando el caso. De lo contrario, lo juzgaría como vago. Ante semejante amenaza, recurrió a la Corte de Justicia, pero tampoco hicieron caso a su demanda, ya que el clero estaba representado en dicho tribunal. Procedieron a encarcelarlo. Juárez refirió así el hecho:

			Implacable el juez en sus venganzas, como lo son generalmente los sectarios de alguna religión, quiso perseguirme y humillarme […] para que procediese a mi aprehensión, expresando por única causa: que estaba yo en el pueblo de Losicha sublevando a los vecinos contra las autoridades […] 

			El juez de la capital, que obraba de acuerdo con el cura, pasó a mi casa a la medianoche y me condujo a la cárcel sin darme más razón que la de que tenía orden de mandarme preso a Miahuatlán […] 

			Era tan notoria la falsedad del delito que se me imputaba y tan clara la injusticia que se ejercía contra mí que creí como cosa segura al Tribunal Superior, a quien ocurrí, pero me equivoqué, pues hasta al cabo de nueve días se me excarceló bajo de fianza y jamás se dio curso a mis quejas […] 

			Sufrí las arbitrariedades de las clases privilegiadas en consorcio con la autoridad civil, lo que me afirmó en mi propósito de destruir el poder funesto de las clases privilegiadas […] 

			[…] subsistían los fueros eclesiástico y militar, la intolerancia religiosa, la religión de Estado y la posesión del clero de cuantiosos bienes de que abusaba fomentando los motivos para cimentar su funesto poderío. 22

			Desde entonces inició su anticlericalismo.

			Como mencionamos, en 1833 había llegado Santa Anna a la presidencia con Gómez Farías como vicepresidente. Ya que a Santa Anna le gustaba tener el poder pero no gobernar, dejó a su vicepresidente hacerlo. Gómez Farías era liberal y emprendió una reforma de acuerdo con el ideólogo José María Luis Mora, fundador del Partido del Progreso. 

			Mora quería que el gobierno mexicano ejerciera el Patronato sobre la Iglesia católica, como un derecho del Estado, igual que lo habían ejercido los reyes de España, y que así la Iglesia se convirtiera en un órgano del Estado. 

			Cabe recordar que el Estado español había surgido con la alianza entre el trono y el altar. Los reyes de España habían firmado un concordato con la Santa Sede, eran los patronos de la Iglesia católica en su territorio. Se creó la Inquisición para que no hubiera ninguna idea distinta al catolicismo, expulsando a moros y judíos. Legitimaron la conquista de América para imponer a la religión católica como la única verdadera. 
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